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Els boscos del nostre planeta han crescut una superfície similar a la de França des de l’any 2000, segons un estudi liderat per WWF (Fons Mundial per a la Natura) i Birdlife International i que ha fet servir dades obtingudes per satèl·lit per elaborar un mapa de boscos regenerats d’arreu del món. Aquest càlcul, a més, inclou només els que s’han restablert de manera natural o amb molt poca intervenció, és a dir, plantant arbres nadius, eliminant plantes invasores o retirant el bestiar que s’alimentava dels plançons. Segons els mateixos conservacionistes, aquests boscos regenerats tenen el potencial d’absorbir unes 5,9 gigatones de diòxid de carboni, una quantitat que supera les emissions anuals dels Estats Units.
Malgrat aquestes dades, i la constatació que la regeneració natural dels boscos és més barata, més eficient en carboni i millor per a la biodiversitat que no pas la creació de boscos “artificials”, el cert és que la desforestació continua destruint moltíssima més superfície forestal de la que es recupera i que aturar una i ajudar a l’altra són dues accions importantíssimes si es vol impedir que el canvi climàtic arribi a extrems perillosos.
Mirant les dades concretes, la Mata Atlàntica del Brasil, amb més de quatre milions d’hectàrees recuperades en vint anys, és un dels casos més esperançadors, com també els boscos boreals de Mongòlia, que han recuperat més d’un milió d’hectàrees de superfície en el mateix període de temps, o algunes zones d’Àfrica central i del Canadà, on s’han obtingut dades molt prometedores. Amb tot, insisteixen les organitzacions responsables de l’estudi, aquesta recuperació continua sent incapaç de compensar el ritme de la desforestació en altres indrets, i calen accions contundents per aturar-la si no volem que la pèrdua de masses forestals redueixi, encara més, la capacitat del planeta d’absorbir carboni.

El País Valencià, el més baix d’Europa
El Centro Europeo para la Prevención y el Control de las Enfermedades (ECDC, en sus siglas inglesas) publica cada semana un mapa de todas las regiones de la Unión Europea y la EFTA, con la situación de la pandemia marcadas por colores. Desde hace unas semanas hay una en concreto que destaca por su beige claro. A día de hoy, el País Valencià es, a excepción del norte casi despoblado de Finlandia y Noruega, la única región con una incidencia menor a 49,9 casos cada 100.000 habitantes en los últimos 14 días.
De hecho, en la última actualización del ministerio de Sanidad, esta incidencia se encuentra en los 34,64 casos después de bajar un 2,72% el último día. 

Un Ingreso Mínimo Vital…   demasiado pobre
(Publicado en Redes Cristianas, extracto)

En particular, en nuestro país, el recién estrenado gobierno de coalición dedicó 47.000 millones de euros en el ejercicio de 2020 a “medidas contra la crisis de la Covid-19”, tal como se recoge en un informe de la AIReF que hace un balance completo del gasto público consolidado en dicho año.

Un tercio de esas medidas se dedicó a sanidad y dos tercios a garantizar la renta de los sectores más afectados por la crisis: personas asalariadas obligadas a dejar el empleo (ERTEs), pequeños negocios en situación crítica (Ayudas a autónomos) y población en extrema pobreza (Ingreso Mínimo Vital).

Hasta aquí todo era coherente con el principio de “no dejar a nadie atrás”. Sin embargo, sorprende el peso absolutamente marginal de la tercera de esas ayudas, el IMV, que percibió 492 M€ mientras los ERTEs recibieron 20.756 M€ y las Ayudas a autónomos 7.114 M€. Dicho de otra manera, a los beneficiarios de ERTEs y Autónomos (en torno a 4 millones de personas) se les asignó ¡57 veces más! que a los 5 millones de personas en pobreza severa. La cena se sirvió a quienes habían perdido su empleo y las sobras (1,7% del total de las tres ayudas) se repartieron entre los pobres. 


























Religión Digital
Antoni Ferret • hace 2 minutos
(La notícia és: Otros 300 'sin techo' serán vacunados este sábado en el Vaticano)
MUY bien,  y MUCHO. Estoy muy contento de ello. // Pero de esta narración se me ocurre algo que ya debiera ser debidamente cambiado. A ver si se cambia esa absurda palabra de "Limosnería". // Palabra odiosa, palabra de lo más rancio y "carca" que haya en la nomenclatura de esa Iglesia, que nunca ha llegado a ser capaz de entender lo que quiere decir "justicia". A pesar de tenerlo muy y muy claro en esa parte de la Biblia que parece que no conocen. // Damos "limosnas" a "pobres". Pobres que se supone que lo son por un orden natural. Ya supongamos que nadie llegue a la aberración de suponer que sea voluntad divina... // Pues no, señores (o monseñores), no son pobres por ningún orden de nada. Son pobres (más bien empobrecidos) porque son robados Y se les debiera dar pensando que se trata de una "devolución". Así, así, y el organismo se debiera llamar... no se me ocurre, pero cualquier nombre que no fuese "limosnería. En nombre de todos los “pobres” del mundo, condeno el nombre de Limosnería, por humillante, por poco humano. Si fuera verdad lo que representa esa palabrucha, aun así se debiera disimular con otro nombre. Pero es que, Excelencias, no es verdad: se les "devuelve" "una parte", siempre pequeña, de lo que se les ha robado (desde todas partes) y se les roba sin parar.

